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Resumen: Cuando un migrante llega a una sociedad distinta, 
debe elegir cómo vivir en ella. En esta elección cuentan su pasado, 
su presente y especialmente su futuro en términos de expectativas de 
movilidad. Comprender cómo viven los residentes extranjeros en su 
país de destino implica considerar conceptos clave como procesos 
de socialización, shock cultural, competencia intercultural o pro-
cesos de aculturación que implican aprender nuevas competencias 
culturales. A partir de los datos de la Encuesta Social de Migracio-
nes Internas Europeas (EIMSS) este trabajo se centra en el análisis 
de dos dimensiones, la integración cultural y la integración social, 
que van a caracterizar el modo en que los migrantes europeos viven 
en su nuevo entorno social, y su relación con la percepción de la 
discriminación que tiene el migrante o su adaptación psicológica, 
en términos de nostalgia y satisfacción con la vida.
Palabras clave: Migraciones; Competencia intercultural; 
Orientación cultural; Integración social; Adaptación psicológica.
Abstract: When a migrant arrives to a different country, he 
must choose how to behave in this new society. His background, 
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his present competences and his expectations about future affect 
this election. To understand how a migrant lives in his country 
of residence key concepts such as socialization processes, culture 
shock, intercultural competence or acculturation processes are 
needed. Using data from the European Internal Movers’ Social 
Survey (EIMSS) , this work focuses on the analysis of two di-
mensions, cultural integration and social integration, which will 
characterize the way that European migrants live in a new social 
setting, and their relation with the migrants’ perception of dis-
crimination or their psychological adaptation, in terms of home-
sickness and satisfaction with life.
Key words: Migrations; Intercultural competence; Cultural ori-
entation; Social integration; Psychological adaptation.
INTRODUCCIÓN 1
En el contexto de las migraciones intraeuropeas, considerar 
cómo vive un individuo en una nueva sociedad es una cuestión clá-
sica, común a muchas disciplinas. Emigrar implica diferentes gra-
dos de movilidad, en términos temporales y de experiencias previas, 
pero gran parte de las preguntas y preocupaciones cotidianas de los 
migrantes tienen un nexo común: cómo vivir la realidad diaria en 
el nuevo entorno social, en una elección en la que es importante el 
pasado, el presente, y especialmente el futuro. Así, hablar de razo-
nes para emigrar es hablar de recuerdos objetivos, pero también de 
justifi caciones y racionalizaciones a posteriori. En cualquier caso, 
estos argumentos pueden ayudar a explicar la actitud que el mi-
grante muestra hacia la sociedad donde se reside y la percepción 
que tiene del nuevo entorno social.
Considerar cómo viven los migrantes nos sitúa frente a un pro-
blema terminológico común a cualquier análisis interdisciplinar, 
1 Trabajo realizado en el contexto de los proyectos de investigación Pio-
neers of Europe’s Integration «from Below»: Mobility and the Emergence 
of European Identity among National and Foreign Citizens in the EU (PIO-
NEUR), fi nanciado por la Comisión Europea, V Programa Marco, y proyecto 
Socialización, aculturación y competencia intercultural. Un análisis empíri-
co de familias multiculturales (SEJ2005-05034), fi nanciado por el Ministerio 
de Educación y Ciencia.
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en el que procesos de socialización, de aculturación, shock cultural 
y competencia intercultural son conceptos clave. Ciertamente, las 
migraciones como fenómeno social ofrecen un cruce de caminos 
entre varias disciplinas como son la antropología, la sociología o la 
psicología.
En este trabajo vamos a revisar los conceptos de socialización, 
aculturación y competencia intelectual en relación a la integración 
sociocultural, en el marco de las migraciones intraeuropeas, ámbi-
to que participa de una tradición histórica común y de un contexto 
económico similar. Seguidamente se defi nirán, como dimensiones 
ligadas a estas migraciones, la integración social y la integración 
cultural, así como su relación con la adaptación psicológica, ele-
mentos que constituyen uno de los problemas de los migrantes en 
un nuevo país (Martínez, Simpson-Housley y De Man, 1992). La hi-
pótesis de partida es que una mayor integración cultural y social 
se verá refl ejada en una mayor adaptación psicológica, en términos 
de una mayor satisfacción con la vida y un menor sentimiento de 
nostalgia del país de origen.
MODELOS TEÓRICOS
En primer lugar cabe distinguir entre procesos de socialización 
y procesos de aculturación, también llamada «adaptación sociocul-
tural» (Zarza y Sobrino, 2007: p. 78). Ambos conceptos se refi eren 
a procesos de aprendizaje y cambio; no obstante, los matices sur-
gen cuando consideramos los procedimientos concretos. La socia-
lización construye las competencias socioculturales del individuo, 
comenzando en la infancia y habitualmente en un desarrollo uni-
direccional, sin excluir una composición heterogénea de las axio-
logías aprendidas. Un niño puede aprender una mezcla de valores, 
como en el caso de matrimonios mixtos donde los cónyuges son de 
diferentes culturas. En estos casos la multiculturalidad se vive en el 
hogar «a raíz de los emparejamientos binacionales o mixtos que lle-
gan a tener una presencia importante en la estructura poblacional 
española» (López y Perea, 2008: p. 84). En todo caso, y aunque «la 
consideración de la unión mixta como un indicio signifi cativo de la 
integración debe ser cuestionada» (Albert y Masanet, 2008: p. 66), 
desde el punto de vista temporal, esta mezcla de valores constituye 
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la primera defi nición de la realidad social y de la propia identidad 
(Baldoni, 2008). En cambio, los procesos de aculturación recons-
truyen sobre estructuras cognitivas y axiológicas previas ya inte-
riorizadas. Normalmente implican aprender nuevas competencias 
culturales que deben ser acomodadas sobre las ya disponibles. El 
concepto de aculturación es central para considerar las estrategias 
vitales de los residentes extranjeros:
La aculturación comprende aquellos fenómenos que re-
sultan cuando grupos de individuos que tienen culturas di-
ferentes entran en contacto continuo y directo, con los con-
siguientes cambios en los patrones culturales originales de 
uno o ambos grupos… bajo esta defi nición, la aculturación se 
diferencia del cambio cultural, de la que es sólo un aspecto, y 
de la asimilación, que es a veces una fase de la aculturación 
(Redfi eld, Linton y Herskovits, 1936, p. 149). 
Esencialmente, se trata de comprender qué sucede cuando dos 
culturas entran en contacto, en un proceso que normalmente impli-
ca «la participación de un grupo dominante y un grupo no dominan-
te o minoritario» (Zarza y Sobrino, 2007: p. 78). Una contribución 
signifi cativa es la distinción analítica entre aculturación, difusión, 
cambio cultural y asimilación. Estas últimas pueden ser consecuen-
cias del proceso de aculturación, pero no lo describen completa-
mente. Hablamos de cambios que no se desarrollan exclusivamente 
en al ámbito cultural. Como destacan Berry (1997) y Nwadiora y 
McAdoo (1996), el proceso de aculturación puede ir acompañado de 
cambios tanto psicológicos como físicos debido a la adaptación a la 
dieta, el clima, la vivienda o las normas, valores y convenciones de 
interacción de la nueva sociedad.
Es importante destacar las diferencias entre aculturación y asi-
milación. La asimilación no es la consecuencia inevitable de la acul-
turación, sino una de las estrategias posibles que se caracteriza por 
la movilidad individual y la apertura a la nueva cultura (Zlobina, 
Basabe y Páez, 2008) Por otra parte, los procesos de aculturación 
se desarrollan tanto en un nivel individual como grupal. Para al-
gunos psicólogos esto induce a considerar que incluso pertenecien-
do al mismo grupo cultural, en el mismo espacio geográfi co y con 
características socioeconómicas semejantes, la aculturación puede 
producir resultados diferentes, debido a las variaciones en las expe-
riencias personales de los individuos. Ello lleva a psicólogos como 
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Kelly, Azelton, Burzette y Mock (1994) a desplazar el análisis al ám-
bito individual.
En esa aproximación individual se desarrolla el modelo de cur-
va de aculturación. Según Hofstede (2003), la secuencia de estados 
psicológicos que experimentan los migrantes durante el proceso de 
aculturación tiende a presentar una pauta común, sintetizable en 
cuatro fases. La primera fase, normalmente corta, se caracteriza 
por un estado de euforia: la excitación de viajar y vivir en una so-
ciedad y cultura diferente. La segunda fase es el periodo de choque 
cultural, cuando la vida real comienza en ese nuevo entorno. La ter-
cera fase comprende un periodo de aculturación donde el migrante, 
poco a poco, ha aprendido a funcionar en el nuevo contexto, presen-
ta una mayor autoconfi anza y adopta un estilo de vida en ese nue-
vo entorno. El proceso de aculturación puede producir diferentes 
resultados, que se recogen en una cuarta fase: en ésta se adquiere 
una disposición psicológica estable que puede ser más negativa que 
la que tenía en su sociedad de origen, en cuyo caso la convivencia 
en la nueva sociedad puede ser difi cultosa. Su situación emocional 
podría también ser igual que en su país de origen. Incluso puede ser 
mejor. En este caso el residente extranjero se ha convertido en un 
nativo feliz. La duración de cada fase depende de cada individuo, 
pero los resultados son comparables grupalmente.
El proceso de aculturación implica, en gran medida, la adquisi-
ción de competencias interculturales, es decir: 
La aculturación implica ser capaz de ver las relaciones 
entre las diferentes culturas, interna y externamente a una 
sociedad, y ser capaz de mediar, interpretar en términos del 
otro, para sí mismo y para los demás (Albert, 2007: p. 23). 
Los primeros planteamientos sobre competencia intercultural 
consideraban esencialmente tres áreas: afectiva (actitudes), cono-
cimiento (cognición) y habilidades (comportamientos) (cfr. Bloom, 
1969). Posteriormente, Stevens (1971), Curle (1972) y Gattegno (1976), 
entre otros, mencionan la awareness, o conciencia de uno mismo 
y de los demás, como la dimensión más importante. Finalmente, 
otras teorías y modelos sobre competencia intercultural consideran 
cinco dimensiones de aprendizaje relevantes: conciencia, actitudes, 
habilidades, conocimiento (A+ASK), y competencia lingüística. La 
competencia lingüística supone, de hecho, una dimensión aparte y 
de fundamental importancia: las barreras del lenguaje y los proble-
mas de comunicación constituyen uno de los cinco grupos principa-
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les de estresores asociados a la experiencia migratoria (Hovey, 2001 
y Quintero y Clavel, 2005, citados en Zarza y Sobrino, 2007).
La atención del investigador podrá concentrarse sobre el gru-
po migrante o sobre los cambios bilaterales (considerando los que 
experimenta la sociedad de llegada). El enfoque de la aculturación 
centra su atención en el migrante y en los cambios que experimenta. 
Un ejemplo lo encontramos en la defi nición de aculturación psico-
lógica, referida a los cambios del individuo que participa en una 
cultura, y que es infl uido directamente por la cultura externa y por 
su evolución (Graves, 1976). Esta dinámica de interacción y cambio 
cultural, así como la expectativa sobre los resultados se encuentran 
en la base de las diferentes políticas de inmigración. 
MODELOS DE MEDICIÓN
El desarrollo de escalamientos empíricos para medir los proce-
sos de aculturación, tal y como destacan Chun, Balls-Organista y 
Marín (2003) no contiene la restricción teórica de la unidimensio-
nalidad. En general, las escalas unidimensionales lineales ofrecen 
una interpretación asimilacionista: la adquisición de nuevas com-
petencias culturales llevaría asociada la pérdida o atenuación de 
las originales. Sirvan como ejemplo de estos escalamientos los de-
sarrollados por Triandis et al. (1982), Marín, Sabogal, Marin, Otero-
Sabogal y Perez-Stable (1987), Ghuman (1991), Landrine y Klonoff 
(1994), Cortes, Rogler y Malgady (1994), Cuellar, Arnold y Maldona-
do (1995), Dawson, Crano y Burgoon (1996) o Hofstede (2001). 
Reducir la realidad sociocultural a una sola dimensión impone 
restricciones teóricas innecesarias. Efectivamente, «para entender 
la aculturación no basta con analizar este proceso en relación a uno 
sólo de los factores que pudieran intervenir» (Albert, 2007: p. 12). 
La respuesta ha sido la elaboración de escalamientos multidimen-
sionales ortogonales por parte de investigadores como Berry (1970), 
Zak (1973), Teske y Nelson (1974), Clark, Kaufman y Pierce (1976) 
García y Lega (1979), Padilla (1980), Szapocznik, Kurtines y Fernán-
dez (1980), Sánchez y Fernández (1993), Suinn, Khoo y Ahuna (1995) 
o Ryder, Alden y Paulhus (2000). La presencia de multidimensiona-
lidad permite entender el proceso de aculturación como un proceso 
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de hibridación, donde la adquisición de competencia intercultural 
no implica necesariamente la aceptación de la nueva cultura.
Berry (2003) plantea una doble dimensionalidad, donde consi-
dera esenciales la orientación cultural y la participación en el nue-
vo entorno social. Cabe destacar que, de acuerdo a la perspectiva 
bidimensional de la aculturación, el contacto con la sociedad re-
ceptora y el mantenimiento del modelo cultural del migrante son 
separables. En este sentido el trabajo de Martínez, Paterna, López y 
Martínez (2007) prueba la independencia entre el deseo de contacto 
con el exogrupo y el deseo de mantener el modelo cultural propio. 
La importancia del enfoque de Berry es que atribuye al migrante la 
decisión de cómo vivir en su nuevo entorno, lo que marca su actitud 
hacia el proceso de aculturación. Padilla (1980) propone, asimismo, 
dos dimensiones. La primera, llamada lealtad étnica, considera la 
preferencia cultural (de tipo afectivo-psicológica) del migrante por 
la cultura de origen o destino. La segunda es diferente y comprende 
la conciencia cultural, donde se considera la competencia cultural 
del migrante. 
Consideramos los escalamientos de Berry y Padilla claramente 
complementarios. Comparten la dimensión referida a la preferen-
cia u orientación cultural e incorporan como segunda dimensión, 
respectivamente, la participación social y la competencia intercul-
tural.
La competencia intercultural presenta varias dimensiones, algu-
nas más difíciles de alcanzar que otras. Por ejemplo, la competencia 
sobre etiqueta y comportamientos puede adquirirse relativamente 
rápido. Bastante más difícil es conocer los valores subyacentes o in-
terpretar situaciones y comportamientos. La desorientación sobre 
los signifi cados puede producir estrés de aculturación que puede 
resolver en hostilidad y rechazo hacia el nuevo entorno social y cul-
tural.
Para Ward y otros autores (Searle y Ward, 1990; Ward, 1996; Ward 
y Kennedy, 1994; Schmitz, 1992) el proceso de aculturación es mul-
tidimensional, y distingue entre adaptación psicológica y adaptación 
sociocultural. La primera se refi ere a la situación de bienestar físico 
y psíquico del migrante. La segunda implica cómo se desenvuelve 
diariamente en su nuevo contexto social. Esta segunda dimensión 
está muy relacionada con la competencia intercultural. Algunos au-
tores como Aycan o Berry (1996) proponen una tercera dimensión: 
La adaptación económica. En esta percepción prima la idea del mi-
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grante como sujeto pasivo que experimenta las consecuencias de un 
proceso de convivencia en un entorno social extraño.
El factor tiempo es también un criterio importante. O’reilly (2000) 
propone categorizar a los migrantes en tipos ideales que contemplen 
dos dimensiones, la orientación del individuo hacia su país de origen 
y el tiempo de residencia en cada país, que debe incorporar tanto el 
pasado (el tiempo que se lleva viviendo en el país) como las expecta-
tivas de futuro. La intención (explicita o implícita) y la expectativa 
de regresar al país de origen se han empleado con frecuencia para 
explicar la persistencia de diferencias étnicas, o la falta de deseo para 
integrarse en el nuevo entorno social (Anwar, 1979; Uriely, 1994; Bo-
nacich, 1973; Anthias, 1992).
Otros autores como Schoorl (2005) prefi eren emplear, en lugar 
de aculturación, el concepto de integración, más difundido en las 
políticas sociales, refi riéndose al proceso por el que los migrantes 
se convierten en parte del tejido social, cultural e institucional de la 
sociedad receptora. Este concepto se refi ere a un proceso recíproco y 
multidimensional (Ibáñez, 2009) y permite mantener la presencia de 
dos conjuntos de actores: los migrantes, sus instituciones y organi-
zaciones por un lado, y la sociedad de residencia por el otro. Schoorl 
propone cuatro dimensiones relevantes en el proceso de integración: 
integración socioeconómica (Estructural), Social, Cultural e Iden-
tifi cación, lógicamente sin sincronía entre ellas. La integración so-
cioeconómica o la integración cultural pueden ser interdependientes, 
pero no necesariamente. Así, la teoría de la asimilación segmentada 
(Portes y Rumbaut, 2001; Portes y Zhou, 1993) muestra cómo un alto 
grado de integración estructural (socioeconómica) puede coexistir 
perfectamente con una elevada orientación hacia el propio grupo ét-
nico o cultural. 
MÉTODO
A partir de los modelos teóricos y de medición que hemos consi-
derado vamos a defi nir dos dimensiones particularmente ajustadas a 
la realidad de las migraciones internas europeas. La primera dimen-
sión está referida a la integración social, e incorpora las nociones 
de Berry o Schoorl sobre participación social, conjuntamente con la 
propuesta de Padilla sobre la competencia intercultural. Esta dimen-
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sión emplea como variables indicadoras el número de amigos y su 
nacionalidad, así como la competencia lingüística. Ambos indicado-
res están estrechamente correlacionados, ya que tener más amigos 
en el país de residencia supone una mayor competencia lingüística. 
Entre las diferentes dimensiones de la competencia intercultural, 
consideramos primaria y fundamental la competencia lingüística.
La segunda dimensión explicativa es la integración cultural, y 
toma como variables indicadoras la orientación cultural que muestra 
el individuo hacia su cultura de origen o de destino, que expresaría 
la mayor o menor proximidad con la sociedad en que se vive, y las 
expectativas de movilidad futura (deseo de regresar), ya que de éstas 
depende el modo en que el migrante vive una nueva situación social. 
Estas dos dimensiones van a caracterizar, de forma diferenciada, 
el modo en que los migrantes europeos viven en el nuevo entorno 
social, y ofrecen una síntesis interdisciplinar de los diferentes mo-
delos teóricos. En efecto, participación, dominio del idioma, redes 
sociales y apego al país de residencia son variables tradicionalmente 
atribuidas al ámbito de la integración cultural, social e identifi cativa 
(Braun, 2010).
Consideraremos también el concepto de adaptación psicológica, 
planteado por Ward, para efectuar el balance sobre la calidad de vida 
que el migrante ha logrado en el país de destino en función a las es-
trategias de integración adoptadas. Efectuaremos una aproximación 
directa, según la valoración que el migrante hace de su calidad de 
vida. Posteriormente, consideraremos en un sentido más matizado 
la situación emocional mediante una aproximación indirecta sobre 
la noción de nostalgia. 
Para analizar todos estos aspectos se utilizarán los datos proce-
dentes de la European Internal Movers’ Social Survey (EIMSS), encues-
ta desarrollada en 2004 en el contexto de la investigación PIONEUR 2 
que incluye 5.000 entrevistas telefónicas a ciudadanos europeos con 
origen en Alemania, Francia, Reino Unido, Italia y España asentados 
como extranjeros en alguno de estos cinco países, migrados entre 
1973 y 2003, y con 18 años o más en el momento de migrar (Recchi 
y Favell, 2009). Se trata de la encuesta más reciente sobre este tipo 
de población, cuyo muestreo aplicó un innovador método basado en 
2 Pioneers of Europe’s Integration «from below»: Mobility and the 
emergence of European Identity among National and Foreign Citizens in 
the EU. Comisión Europea, V Programa Marco (www.obets.ua.es/pioneur).
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las funciones de densidad de las distribuciones onomásticas como 
base para determinar la probabilidad de cada registro telefónico de 
pertenecer a una determinada nacionalidad (Santacreu, Rother y 
Braun, 2006). La encuesta EIMSS ofreció una estructura de edad 
y sexo equiparable con los datos de los censos de residentes extran-
jeros disponibles en los cinco países, y fue diseñada para permitir 
la máxima comparabilidad posible con la Encuesta Social Europea 
(ESS) y las encuestas del Eurobarómetro, ambas utilizadas en este 
trabajo. La ESS es una encuesta bienal y multinacional que desde 
2002 busca registrar los cambios en un importante número de varia-
bles sociales 3. Por su parte, el Eurobarómetro es una macroencuesta 
de la Comisión Europea que desde 1973 monitoriza la evolución de la 
opinión pública en los Estados Miembros 4. 
RESULTADOS
La integración social y la integración cultural
El idioma es uno de los aspectos críticos cuando se vive en una 
sociedad extranjera. Sin embargo, los datos de la encuesta EIMSS 
nos muestran que su conocimiento es realmente bajo, excepto para el 
idioma inglés. Destaca especialmente el bajo conocimiento del idio-
ma que muestran alemanes, ingleses y franceses al llegar a España 
(84,8%, 84,1% y 68,7%, respectivamente, de poco o ningún conoci-
miento) e Italia (67,6%, 73,7% y 68,3%). En una situación parecida 
se encuentran los españoles (83,8%) e italianos (93,7%), así como los 
ingleses (75,6%), a su llegada a Alemania. En el caso de italianos y es-
pañoles, el mayor desconocimiento corresponde con las migraciones 
más tempranas. En lo que se refi ere a franceses y alemanes, los nive-
les de conocimiento del idioma inglés son elevados de forma estable.
A pesar de los bajos los niveles de conocimiento del idioma en el 
momento de la migración, el porcentaje de competencia lingüística 
es mayor que el correspondiente a la población general en las socie-
dades de origen.
3 http://www.europeansocialsurvey.org
4 http://ec.europa.eu/public_opinion
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Si nos fi jamos en el conocimiento actual del idioma, destaca que 
ingleses y alemanes en España son los que menos mejoran, al contra-
rio que españoles e italianos para cualquier país de destino, todo ello 
en el marco de una tendencia general de mejora asociada al tiempo 
de residencia. Los ingleses muestran un menor grado de conocimien-
to de lenguas extranjeras. No obstante, debemos considerar que el 
inglés es el idioma más difundido, lo que reduce el impacto de dicho 
desconocimiento. 
Otro aspecto central son las interacciones que los migrantes man-
tienen entre ellos y con el resto de la sociedad. Según datos de la 
EIMSS, alemanes y británicos en España son los que tienen más 
amigos de su misma nacionalidad (56% y 45%) en comparación a los 
amigos del país de residencia. Es similar el caso de los italianos en 
Alemania (38,6%). En términos opuestos, los migrantes que muestran 
un mayor número de amigos del país de residencia son los italianos 
en España e Inglaterra (69,2% y 42,3%) y los españoles y franceses en 
Italia (70,3% y 70,8%).
La tendencia general es, en todo caso, que el porcentaje de migran-
tes con amigos de nacionalidad distinta sea sensiblemente superior 
al de migrantes con amigos de la propia nacionalidad. Competencia 
lingüística y densidad de red de amigos en destino muestran una 
importante covariación, y expresan el grado de integración social en 
términos objetivos de presencia social.
Otra dimensión esencial es la integración cultural, en términos 
de orientación hacia el país de destino y expectativas de movilidad en 
el futuro. Podemos plantear que aquellos residentes europeos que se 
sienten más próximos a su país de origen se encontrarán menos inte-
grados en la cultura de la sociedad donde residen (O’Reilly, 2000).
CUADRO 1
ORIENTACIÓN CULTURAL
País de origen y país de 
residencia
Hacia la 
sociedad 
donde 
residen
Bicultural
Hacia la 
sociedad de 
origen
Ninguna Total N
Franceses en Alemania 8,3% 67,9% 20,2% 3,6% 100,0% 255
Franceses en Gran Bretaña 9,8% 66,2% 17,1% 6,8% 100,0% 238
Franceses en Italia 13,8% 69,6% 7,3% 9,3% 100,0% 249
Franceses en España 20,4% 68,6% 4,5% 6,5% 100,0% 246
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Alemanes en Francia 20,1% 67,9% 5,2% 6,8% 100,0% 250
Alemanes en Gran Bretaña 17,8% 60,9% 13,0% 8,3% 100,0% 255
Alemanes en Italia 24,9% 62,9% 5,7% 6,5% 100,0% 250
Alemanes en España 9,3% 76,6% 10,1% 4,0% 100,0% 249
Ingleses en Francia 36,3% 57,7% 2,8% 3,2% 100,0% 250
Ingleses en Alemania 18,2% 58,1% 12,6% 11,1% 100,0% 254
Ingleses en Italia 24,7% 64,1% 7,6% 3,6% 100,0% 251
Ingleses en España 34,2% 57,1% 4,6% 4,2% 100,0% 245
Italianos en Francia 5,3% 72,0% 18,7% 4,1% 100,0% 248
Italianos en Alemania 6,7% 73,4% 17,1% 2,8% 100,0% 254
Italianos en Gran Bretaña 7,6% 62,0% 26,0% 4,4% 100,0% 251
Italianos en España 16,5% 75,3% 4,9% 3,3% 100,0% 246
Españoles en Francia 6,5% 74,6% 14,5% 4,4% 100,0% 250
Españoles en Alemania 7,1% 66,8% 22,5% 3,6% 100,0% 253
Españoles en Gran Bretaña 10,3% 63,2% 23,2% 3,2% 100,0% 157
Españoles en Italia 4,5% 75,3% 17,8% 2,4% 100,0% 250
Total 15,2% 67,1% 12,6% 5,1% 100,0% 4901
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS.
Las cuatro categorías de orientación cultural del cuadro 1 corres-
ponden con las estrategias de aculturación propuestas por Berry: 
asimilación, integración, segregación y marginalización. En primer 
lugar, se observa cómo la orientación cultural más frecuente es do-
ble (hacia el país de residencia y el de origen). También podemos 
apreciar que la mayor orientación cultural hacia el país de origen se 
encuentra entre los españoles en cualquier destino, seguidos por los 
italianos en cualquier destino (menos España) y por los franceses 
en Alemania o Inglaterra. Por el contrario, la orientación hacia el 
país de residencia es mayor entre los ingleses en Francia, España, 
Italia o Alemania. En general los migrantes europeos procedentes 
de los países mediterráneos aparecen más orientados a su propia 
cultura de origen cuando residen en los países del norte. 
Otra dimensión relacionada con la integración cultural es la ex-
pectativa de futuro. Según los datos EIMSS, los menores deseos 
de regresar corresponden a ingleses en España (9.8%) y en Francia 
(16.4%), mientras que quienes más manifi estan su deseo de regresar 
CUADRO 1 (CONT.)
ORIENTACIÓN CULTURAL
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son los españoles (71,1%), italianos (68,5%) y franceses (59,2%) en 
Alemania. Los españoles son quienes más manifi estan el deseo de 
regresar, curiosamente en mayor grado aquellos residentes en Italia 
(73,6%). Podríamos decir que quienes desean regresar cuanto antes 
expresan un desapego notable respecto a la sociedad de acogida, y 
así se aprecia en el cuadro 2. 
CUADRO 2
ORIENTACIÓN CULTURAL Y EXPECTATIVA DE REGRESO
Orientación cultural Deseo de regresar Total
 No Indiferente Sí  
Orientación hacia sociedad de residencia 79,0% 6,4% 14,7% 100,0%
Orientación hacia sociedad de origen 23,3% 7,5% 69,2% 100,0%
Total 46,6% 10,2% 43,2% 100,0%
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS (N=4901).
El análisis de dimensionalidad de los indicadores anteriores 
ofrece dos dimensiones, independientes del modelo empleado5. La 
dimensión de integración cultural mide el grado de compenetración 
del individuo con el entorno cultural —es decir, la aceptación de los 
nuevos valores y estilos de vida—. Por su parte, la integración social 
nos habla de la participación e interacción social con la nueva socie-
dad, así como la capacidad para interpretar los elementos comuni-
cacionales de estas interacciones. Ambas dimensiones, ligadas pero 
independientes, nos permiten explicar cómo viven los migrantes en 
la sociedad de residencia. 
El cuadro 3 muestra que la integración social de alemanes e in-
gleses en España, y de italianos y españoles en Alemania, es muy re-
ducida. En esta integración media-baja destaca el caso de los ingle-
5 Se ha empleado el análisis factorial confi rmatorio, con rotaciones 
ortogonales y no ortogonales. El resultado ha sido la extracción de dos di-
mensiones signifi cativas y diferenciadas. El segundo método de análisis 
empleado ha sido el escalamiento no métrico. Reproduce el resultado de 
dos dimensiones diferenciadas y signifi cativas, agrupando los indicadores 
considerados teóricamente como representativos de cada una de las dimen-
siones.
26 Antonio Alaminos Chica y Óscar Santacreu Fernández
13-42 MIGRACIONES 30(2011). ISSN: 1138-5774
ses en Francia. En el sentido contrario, resalta la mayor integración 
social de los migrantes a Italia. Los alemanes y franceses muestran 
también una buena integración social en Inglaterra.
CUADRO 3
INTEGRACIÓN SOCIAL
País de origen y país de 
residencia
Integración social
Mínima Media baja Media alta Elevada  Total N
Franceses en Alemania 15,5% 28,7% 38,6% 17,1% 100,0% 255
Franceses en Gran Bretaña 1,3% 22,2% 59,0% 17,5% 100,0% 238
Franceses en Italia 2,9% 16,0% 52,5% 28,7% 100,0% 249
Franceses en España 17,4% 36,8% 36,0% 9,9% 100,0% 246
Alemanes en Francia 18,1% 34,5% 33,7% 13,7% 100,0% 250
Alemanes en Gran Bretaña 2,0% 13,5% 61,5% 23,0% 100,0% 255
Alemanes en Italia 17,3% 24,7% 41,2% 16,9% 100,0% 250
Alemanes en España 51,8% 32,8% 12,6% 2,8% 100,0% 249
Ingleses en Francia 13,8% 42,7% 37,8% 5,7% 100,0% 250
Ingleses en Alemania 11,9% 28,5% 42,7% 17,0% 100,0% 254
Ingleses en Italia 6,8% 21,9% 47,0% 24,3% 100,0% 251
Ingleses en España 48,5% 39,7% 10,1% 1,7% 100,0% 245
Italianos en Francia 8,6% 25,5% 56,0% 9,9% 100,0% 248
Italianos en Alemania 26,6% 50,0% 22,6% ,8% 100,0% 254
Italianos en Gran Bretaña 6,0% 33,6% 51,2% 9,2% 100,0% 251
Italianos en España 6,8% 19,4% 59,5% 14,3% 100,0% 246
Españoles en Francia 15,9% 30,1% 42,3% 11,8% 100,0% 250
Españoles en Alemania 22,8% 40,0% 32,8% 4,4% 100,0% 253
Españoles en Gran Bretaña 3,9% 28,4% 55,5% 12,3% 100,0% 157
Españoles en Italia 1,6% 29,1% 52,0% 17,2% 100,0% 250
Total 15,2% 30,0% 41,9% 12,9% 100,0% 4901
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS.
La integración cultural presenta elementos importantes de 
proximidad psicológica. A diferencia de la integración social, que es 
un indicador más o menos objetivo de participación y competencia, 
la integración cultural presenta elementos de afi nidad o distancia-
miento en términos fuertemente subjetivos.
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CUADRO 4
INTEGRACIÓN CULTURAL
País de origen y país de 
residencia
Integración cultural
Mínima Media baja Media alta Elevada  Total N
Franceses en Alemania 15,9% 42,2% 35,1% 6,8% 100,0% 255
Franceses en Gran Bretaña 17,9% 36,8% 37,6% 7,7% 100,0% 238
Franceses en Italia 11,1% 30,3% 43,9% 14,8% 100,0% 249
Franceses en España 6,6% 28,9% 48,3% 16,1% 100,0% 246
Alemanes en Francia 6,0% 18,1% 49,8% 26,1% 100,0% 250
Alemanes en Gran Bretaña 8,7% 29,0% 50,0% 12,3% 100,0% 255
Alemanes en Italia 6,6% 24,3% 46,1% 23,0% 100,0% 250
Alemanes en España 15,0% 35,2% 39,7% 10,1% 100,0% 249
Ingleses en Francia 2,4% 17,5% 39,4% 40,7% 100,0% 250
Ingleses en Alemania 15,8% 34,8% 39,1% 10,3% 100,0% 254
Ingleses en Italia 13,5% 26,3% 40,6% 19,5% 100,0% 251
Ingleses en España 2,5% 20,3% 52,7% 24,5% 100,0% 245
Italianos en Francia 17,7% 39,9% 34,6% 7,8% 100,0% 248
Italianos en Alemania 22,6% 44,0% 27,4% 6,0% 100,0% 254
Italianos en Gran Bretaña 25,6% 36,4% 31,2% 6,8% 100,0% 251
Italianos en España 6,3% 25,3% 49,8% 18,6% 100,0% 246
Españoles en Francia 16,7% 34,6% 39,8% 8,9% 100,0% 250
Españoles en Alemania 26,4% 33,2% 35,2% 5,2% 100,0% 253
Españoles en Gran Bretaña 22,6% 37,4% 27,7% 12,3% 100,0% 157
Españoles en Italia 14,8% 44,7% 31,6% 9,0% 100,0% 250
Total 15,2% 13,6% 31,9% 40,2% 14,3% 4901
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS.
El cuadro 4 muestra que, en conjunto, los países de ámbito me-
diterráneo muestran una menor integración o afi nidad cultural con 
Alemania o Inglaterra. Por el contrario, alemanes e ingleses mues-
tran una mayor afi nidad o integración cultural para los diferentes 
países donde han emigrado. 
Las dos dimensiones consideradas ayudan a comprender situa-
ciones que, en principio, podrían parecer contradictorias. Así, po-
demos encontrar una buena integración en términos sociales junto 
a una baja integración cultural, es decir, un distanciamiento con 
respecto a los valores y cultura de la sociedad de destino. Algunos 
grupos de migrantes expresan una menor sintonía en ambas di-
mensiones, por ejemplo la menor integración cultural y social de 
los italianos y españoles en Alemania. Estas migraciones son fun-
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damentalmente laborales y, en ese sentido, forzadas por la mejora 
en las condiciones de vida. Una paradoja interesante sucede con la 
integración social en el caso de los ingleses y alemanes en España 
y Francia, donde la integración social es mínima, aunque muestran 
una integración cultural bastante elevada. Un caso parecido es tam-
bién el de los británicos en Francia. En esta situación encontramos 
una percepción subjetiva positiva de pertenencia junto a una prác-
tica de participación restringida. 
Cabe plantearse cómo es posible que los migrantes ingleses o 
alemanes puedan sentirse culturalmente integrados sin conocer el 
idioma o tener amigos en el país de residencia. Una primera res-
puesta es que estos colectivos adquieren una competencia básica 
sobre el estilo de vida pero no adquieren una competencia cognitiva 
profunda acerca de los valores y el signifi cado de lo que sucede a 
su alrededor. En realidad se genera una convivencia superfi cial. En 
la fi gura 1 se puede observar la sintonía o contradicción media en 
FIGURA 1
COMPARACIÓN DE LA INTEGRACIÓN SOCIAL Y CULTURAL
Fuente: elaboración propia sobre datos de la EIMSS (N=4901)
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la integración6. Las barras que crecen en una sola dirección mues-
tran sintonía (según el signo) en el sentido de integración cultural 
y social. Las barras que crecen en sentido contrario muestran una 
situación específi ca, como es el caso de los ingleses en España.
Precisamente, en el cuadro 5 es posible apreciar cómo los indi-
viduos socializados en las sociedades defi nidas por Hall como de 
culturas de contexto bajo tienden a sentirse culturalmente adapta-
dos al vivir en los entornos de cultura de contexto alto, incluso si no 
comprenden el idioma. En sentido contrario, los españoles, italia-
nos y franceses (cuya cultura de origen es de contexto alto) tienden 
a sentirse culturalmente menos ajustados (incluso con una compe-
tencia intercultural elevada) en Alemania y Gran Bretaña (contexto 
cultural bajo). En el caso de los italianos en España la integración 
es muy importante con ajuste social y cultural. En ese sentido, cabe 
señalar la no simetría en la integración cultural.
CUADRO 5
MEDIAS DE LA PUNTUACIÓN EN LA DIMENSIÓN 
DE INTEGRACIÓN CULTURAL
País de origen y país de 
residencia
Integración 
cultural
País de origen y país de 
residencia
Integración
cultural
Italianos en Alemania -44 Alemanes en Italia 33
Españoles en Alemania -42 Alemanes en España -04
Italianos en Gran Bretaña -41 Ingleses en Italia 16
Españoles en Gran Bretaña -29 Ingleses en España 50
Franceses en Gran Bretaña -26 Ingleses en Francia 73
Españoles en Italia -25 Italianos en España 25
Franceses en Alemania -23 Alemanes en Francia 43
Italianos en Francia -20 Franceses en Italia 05
Españoles en Francia -16 Franceses en España 23
Ingleses en Alemania -12 Alemanes en Gran Bretaña 11
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS (N=4901).
6 El empleo de coefi cientes sintéticos como las medias de las puntua-
ciones de valores normalizados conlleva el problema de suavizar e incluso 
cancelar determinadas realidades. Es el caso de los alemanes en España, 
donde la media refl eja una no integración cultural, si bien su realidad está 
segmentada.
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Por tanto es importante comprender en qué condiciones se produ-
cen situaciones de integración social elevada asociada a integración 
cultural baja, y viceversa. No podemos prescindir de la posición de 
la población de acogida porque no es neutral: debe ser conocida para 
comprender las diferencias en los resultados de aculturación.
La percepción de discriminación parece depender de dos elemen-
tos: la competencia intercultural y la interacción social que pueda 
brindar ocasiones para sentirse discriminado. En este sentido, el 
análisis de los datos EIMSS muestra que los migrantes europeos 
que afi rman conocer mejor el lenguaje son los que más afi rman 
sentirse discriminados. Hasta cierto punto los ingleses y alemanes 
se sienten integrados culturalmente en España porque no se sienten 
discriminados por la sociedad en la que viven (en España, el 92,4% 
de los alemanes y el 84,1% de los ingleses no se sienten discrimi-
nados). Los autores que investigan sobre las migraciones desde el 
norte de Europa a España o el mediterráneo precisan cómo éstos 
tienden a vivir en espacios cerrados (Champion y King, 1993). Esta 
situación es una elección no impuesta de un estilo de vida concreto 
en un país extranjero que no parece generar confl ictos, especial-
mente al no existir la percepción de ser discriminados. Esto expli-
ca su magnifi ca integración cultural junto al pésimo ajuste social. 
Por el contrario, los españoles, con una integración social elevada, 
se sienten discriminados en Alemania (37,1%), Inglaterra (35,7%) y 
Francia (37,3%). La percepción subjetiva de discriminación es un 
factor relevante para comprender el grado de satisfacción con la 
vida en un país extranjero. 
También es importante conocer el grado de resistencia a las mi-
graciones internas en las sociedades europeas. Los datos del Euro-
barometro (EB53, 2000) muestran cómo ofrecen menor resistencia 
España e Italia, donde se prefi ere la libertad de movilidad (55,6% 
y 54,2%). La opinión mayoritaria en Francia pide restricciones de 
algún tipo (51,3%), y en el caso de Alemania e Inglaterra, entre el 
62% y el 60% desean barreras a la movilidad intraeuropea. Es es-
pecialmente paradójico que un 71% de los alemanes del Este pre-
fi era el establecimiento de barreras a la movilidad intraeuropea, 
tras su experiencia histórica reciente. Con todo, la percepción de 
la opinión de la sociedad en la que se vive afecta a las condiciones 
de integración cultural de los residentes extranjeros: cuanta menos 
discriminación perciben, mayor es la probabilidad de integración, 
y viceversa.
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En cuanto a las afi nidades entre las sociedades europeas, el cua-
dro 6 muestra cómo los franceses sienten una importante afi nidad 
con los españoles e italianos. Correlativamente, los franceses resi-
dentes en Italia o España expresan sentirse discriminado en menor 
grado. Los prejuicios o preconcepciones importados desde el país 
de origen parecen fi ltrar, en cierto modo, las percepciones más ne-
gativas que pudieran surgir en la vida cotidiana. Un caso semejante 
es el de los italianos en España y los españoles en Italia, quienes 
se sienten discriminados en un porcentaje inferior a la media. En 
un grado parecido, los alemanes muestran afi nidad hacia france-
ses, españoles e italianos, mostrando una menor sensación de dis-
criminación cuando residen en esos países. A la inversa, la menor 
afi nidad con los ingleses se asocia a una mayor sensación de ser 
discriminado cuando se reside allí.
CUADRO 6
PAÍSES POR LOS QUE SIENTE MÁS AFINIDAD
Alemania Francia
Gran 
Bretaña
Italia España N
Alemania – 30% 12% 28% 25% 2039
Francia 23% – 20% 42% 48% 1015
Gran Bretaña 11% 18% – 9% 19% 1055
Italia 14% 33% 19% – 47% 1008
España 13% 25% 10% 33% – 1000
Fuente: Eurobarómetro EB60.1-2003 (N=6117).
Se puede constatar un fenómeno equivalente en el resto de paí-
ses: la percepción de discriminación del residente extranjero se in-
crementa cuando la afi nidad de las sociedades de origen y residencia 
es menos fuerte, y viceversa. En ese sentido, podemos afi rmar que 
la percepción que se tiene en la sociedad de partida del país al que 
se ha emigrado infl uye en la percepción del entorno y en su voluntad 
de integración. Las dos dimensiones latentes consideradas aspiran 
a explicar la variabilidad que a nivel individual pueda apreciarse en 
las diferentes formas de vivir adoptadas por los migrantes.
La adaptación psicológica
Presentamos a continuación los resultados referidos al concepto 
de adaptación psicológica con el objetivo de evaluar la calidad de 
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vida alcanzada por el migrante según las estrategias de integración 
adoptadas. Se considera la valoración que el migrante hace de su 
calidad de vida (aproximación directa) y la situación emocional re-
ferida a la nostalgia (aproximación indirecta). 
El cuadro 7 presenta la media de satisfacción con la vida reco-
gida para la población general en los diferentes países que estamos 
considerando, sobre una escala de 0 (menor satisfacción) a 10 (ma-
yor satisfacción).
CUADRO 7
MEDIA DE SATISFACCIÓN CON SU VIDA
Satisfacción general con su vida Media N
País de residencia Francia 6,43 1806
Alemania 6,98 2870
Gran Bretaña 7,08 1897
Italia 6,91 1529
España 7,09 1663
Total 6,92 9765
Fuente: Encuesta Social Europea, segunda edición (2004).
En general, la satisfacción media que expresan todos los grupos 
de migrantes es mayor que la expresada por la opinión pública del 
país de origen. La menor satisfacción media la expresan los espa-
ñoles en Alemania, con un 7.3. La más elevada, la de los ingleses en 
Francia (8.3) y en España (8), y la de los alemanes en Francia (8.2).
Lógicamente, la satisfacción muestra una relación directa muy 
importante con la integración cultural. Quienes manifi estan una 
menor integración cultural presentan unas medias de satisfacción 
menores a las que corresponden a la sociedad de origen. Así, en el 
Cuadro 8 podemos observar que los migrantes franceses en Italia y 
España, los alemanes en Francia e Italia, los ingleses en Alemania, 
Italia o España, los españoles en Italia o los italianos en España que 
se muestran menos integrados están insatisfechos con su vida en 
conjunto. La pauta en común parece ser que los migrantes en países 
del sur (España, Francia e Italia) que no alcanzan, tras el proceso 
de aculturación, un estado de integración cultural, se sienten más 
insatisfechos con su vida que cuando este mismo fenómeno se pro-
duce en Alemania o Gran Bretaña.
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CUADRO 8
MEDIA DE SATISFACCIÓN CON SU VIDA SEGÚN 
INTEGRACIÓN CULTURAL
País de origen y país de residencia Integración cultural 
 Mínima Media baja Media alta Elevada
N Total Media Media Media Media
255 Franceses en Alemania 7,61 5,7 7,4 8,5 8,8
238 Franceses en Gran Bretaña 7,47 5,5 7,3 8,2 9,1
249 Franceses en Italia 7,65 4,4 7,1 8,3 9,2
246 Franceses en España 7,70 4,2 7,0 8,3 8,6
250 Alemanes en Francia 8,21 4,5 7,2 8,3 9,6
255 Alemanes en Gran Bretaña 7,95 5,5 7,3 8,4 9,4
250 Alemanes en Italia 7,96 4,2 7,1 8,3 9,3
249 Alemanes en España 7,62 5,5 7,0 8,5 9,6
250 Ingleses en Francia 8,30 5,2 7,0 8,3 9,1
254 Ingleses en Alemania 7,25 4,9 7,0 8,0 9,1
251 Ingleses en Italia 7,52 4,4 6,9 8,2 9,1
245 Ingleses en España 8,02 4,2 7,2 8,1 8,9
248 Italianos en Francia 7,91 5,9 7,7 8,8 9,6
254 Italianos en Alemania 7,43 5,2 7,5 8,7 9,5
251 Italianos en Gran Bretaña 7,54 6,3 7,4 8,4 8,9
246 Italianos en España 7,99 4,9 7,3 8,4 9,0
250 Españoles en Francia 7,60 5,2 7,2 8,6 9,6
253 Españoles en Alemania 7,34 5,3 7,3 8,6 9,5
157 Españoles en Gran Bretaña 7,57 5,7 7,4 8,6 9,2
250 Españoles en Italia 7,60 4,9 7,4 8,5 9,5
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS (N=4901).
En cambio, los que manifi estan una mayor integración o afi ni-
dad cultural alcanzan unas valoraciones medias muy positivas de 
satisfacción con su vida, oscilando entre 8 y 9. Prácticamente con 
efecto techo, considerando que se trata de una media. De hecho, la 
media de satisfacción es abrumadoramente superior a la población 
general que no ha migrado. 
Esta relación tan evidente para el caso de la integración cultural, 
que expresa fundamentalmente una afi nidad psicológica, se desin-
tegra cuando consideramos la integración social, expresada en el 
cuadro 9 en términos de competencia lingüística y nacionalidad e 
intensidad de la red de amigos.
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CUADRO 9
MEDIA DE SATISFACCIÓN CON SU VIDA 
SEGÚN INTEGRACIÓN SOCIAL.
País de origen y país de residencia Integración Social
 Mínima Media baja Media alta Elevada
 N Total Media Media Media Media
255 Franceses en Alemania 7,61 8,4 7,5 7,7 7,0
238 Franceses en Gran Bretaña 7,47 8,3 7,3 7,5 7,7
249 Franceses en Italia 7,65 7,9 7,9 7,7 7,3
246 Franceses en España 7,70 7,7 7,8 7,7 7,3
250 Alemanes en Francia 8,21 7,5 8,5 8,4 8,1
255 Alemanes en Gran Bretaña 7,95 8,6 7,7 8,2 7,4
250 Alemanes en Italia 7,96 8,4 8,2 7,9 7,2
249 Alemanes en España 7,62 7,5 7,6 8,3 7,7
250 Ingleses en Francia 8,30 8,0 8,4 8,4 7,9
254 Ingleses en Alemania 7,25 7,0 7,5 7,5 6,3
251 Ingleses en Italia 7,52 7,8 7,8 7,6 7,1
245 Ingleses en España 8,02 8,0 8,3 7,5 6,3
248 Italianos en Francia 7,91 8,1 7,7 8,1 7,3
254 Italianos en Alemania 7,43 7,7 7,3 7,4 6,5
251 Italianos en Gran Bretaña 7,54 7,7 7,3 7,7 7,6
246 Italianos en España 7,99 8,1 7,9 8,1 7,7
250 Españoles en Francia 7,60 7,8 7,6 7,8 6,9
253 Españoles en Alemania 7,34 7,0 7,3 7,7 7,4
157 Españoles en Gran Bretaña 7,57 7,8 7,2 7,7 7,9
250 Españoles en Italia 7,60 7,3 7,4 7,9 7,2
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS (N=4901).
Para la integración social, la satisfacción no parece responder 
a un patrón defi nido. Solamente en el caso de los alemanes e in-
gleses en Italia, así como ingleses en España, existe una mayor 
satisfacción cuando la integración social es menor. En ese sentido, 
el elemento explicativo de la satisfacción parece ser la afi nidad 
cultural, expresando una proximidad psicológica importante. Tal 
y como afi rmara Durkheim, los fenómenos subjetivos se explican 
desde factores subjetivos. De hecho, los datos EIMSS muestran 
cómo la satisfacción de vivir en el extranjero muestra una fuerte 
asociación con la integración cultural (,773**)7 y en menor grado 
7 ** La correlación es signifi cativa al nivel ,01 (bilateral). * La 
correlación es signifi cante al nivel ,05 (bilateral).
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con la integración social, con la que de hecho muestra una asocia-
ción negativa (-,066**). Esta asociación negativa es especialmente 
visible en colectivos de migrantes muy concretos: alemanes y fran-
ceses en Italia (-,266** y -,144*), franceses en Alemania (-,272**) e 
ingleses en España (-,141*). 
Ambas dimensiones están claramente diferenciadas. Si com-
paramos diferentes ámbitos (educación, burocracia, servicios de 
salud, seguridad ciudadana, etc.) en dos escalas contando cuántas 
veces se afi rma que es mejor el servicio o institución en el país de 
origen o en el país actual, encontramos que la integración cultu-
ral se asocia signifi cativamente con una mayor preferencia por los 
servicios en el país de destino. Por el contrario, la tónica general 
cuando se trata de integración social es la contraria: cuanto mayor 
es la integración social, menor es la preferencia por los servicios e 
instituciones en la sociedad de destino (-,04**) y mayor la preferen-
cia por los de la sociedad de origen (,12**). Esta pauta expresa una 
estructura para todos los grupos de migrantes, si bien contiene una 
variabilidad notable.
La nostalgia del país de origen es un aspecto especial, asociado 
al grado de integración social y psicológica, como fenómeno multi-
dimensional donde la añoranza se fi ja sobre aspectos concretos del 
recuerdo. La pregunta qué echa más de menos de su país de origen 
nos muestra tres dimensiones principales de nostalgia: en primer 
lugar, la nostalgia por los grupos primarios: la familia, los amigos 
y las comidas (que parecen ser un elemento común al acto social 
de encontrarse con familias o amigos). En segundo lugar, nostal-
gia por la cultura cívica (normas sociales, administración, etc.) En 
tercer lugar, nostalgia de los estilos de vida (costumbres, folklore, 
etc.). Estas tres dimensiones de nostalgia tienen mayor o menor im-
portancia según el colectivo de migrantes y según su integración 
cultural o social.
Los migrantes que expresan una mayor nostalgia de los gru-
pos primarios son los españoles en cualquier país de destino, los 
italianos en Alemania y España, y los ingleses y los franceses en 
España. En lo que se refi ere a la nostalgia de los estilos de vida y 
tradiciones, los españoles son nuevamente quienes más nostalgia 
muestran en cualquier país, así como los italianos en Alemania, 
Francia y Gran Bretaña. Como sabemos, el estilo de vida en los paí-
ses mediterráneos valorados positivamente por alemanes e ingle-
ses, constituyendo de hecho una de las razones para la migración. 
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Es interesante recordar, dentro de la Unión Europea, la tipología 
que se apoya sobre las formas de Estado (Loughlin, 2000). La fa-
milia anglosajona estaría compuesta por Gran Bretaña e Irlanda; 
la familia germánica por Alemania, Austria, Países Bajos, España 
(desde 1978) y Bélgica (desde 1988); la familia de tradición france-
sa estaría compuesta por Francia, Italia, España (antes de 1978), 
Portugal, Grecia y Bélgica (antes de 1988); por ultimo la familia 
escandinava la forman Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia. 
En cierto modo, las diferentes formas de articular la relación de los 
ciudadanos con el Estado implican fórmulas diferentes de cultura 
cívica en las relaciones sociales. 
El contraste de medias según la nostalgia de la cultura cívica 
resalta dos aspectos principales. En primer lugar, que Italia presen-
ta la cultura cívica menos valorada o añorada (desde la percepción 
de los migrantes franceses, ingleses o alemanes que allí viven, así 
como de los Italianos en otros países). En segundo lugar, el carác-
ter no transitivo en la secuencia ordenada de culturas cívicas: los 
ingleses añoran su cultura cívica cuando viven en Alemania, los 
alemanes cuando viven en Francia, y los franceses cuando viven en 
Inglaterra. En ese sentido, no es posible ordenar las categorías de 
culturas cívicas partiendo de la comparación experimentada por 
los residentes de otros países. En cualquier caso, ni italianos ni es-
pañoles añoran su cultura cívica cuando están en otros países. 
En función de la integración cultural y social podemos confi r-
mar las hipótesis hasta ahora consideradas. Tal y como expresa el 
cuadro 10, existe una correlación signifi cativa entre el grado de in-
tegración y los diferentes tipos de nostalgia que experimentan los 
grupos de migrantes.
CUADRO 10
CORRELACIÓN ENTRE LA NOSTALGIA 
Y LAS DIMENSIONES DE INTEGRACIÓN
Nostalgia Integración social Integración cultural
Grupos primarios -.092** -.049**
Cultura cívica .076**
Estilos de vidas -.120**
Fuente: elaboración propia sobre datos EIMSS. (N=4901).
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Cuanto mayor es la integración social, menor es la nostalgia de 
los grupos primarios del país de origen. Lo interesante es que cuan-
to mayor es la integración social más nostalgia se tiene de la cultura 
cívica de origen. En términos de integración cultural, a mayor inte-
gración menor nostalgia de los grupos primarios y de los estilos de 
vida y tradiciones. En conjunto, a mayor integración menor nostal-
gia, con la excepción de lo referido a la cultura cívica.
Estas tres dimensiones de la nostalgia muestran diferencias 
cualitativas. Así, la nostalgia de los grupos primarios es mayor en-
tre aquellos que esperan regresar pronto a su país de origen (,06**) 
y también entre las mujeres (,08**). El tiempo vivido en el país tam-
bién muestra un efecto signifi cativo: los que han vivido por más 
tiempo no muestran este tipo de nostalgia (,07**). En el caso de la 
cultura cívica, la nostalgia es más elevada para los mayores (,03*), 
los varones (-,04*), y los menos satisfechos con su vida en el país de 
residencia (-,05**). Por último, cuanto más tiempo se ha residido en 
el extranjero más nostalgia se tiene de la cultura cívica de origen 
(,05**). La nostalgia de los estilos de vida afecta a los que esperan 
regresar pronto (,08**), en mayor medida cuanto más jóvenes (-,07**). 
Así, el tiempo que se vive en el extranjero reduce la nostalgia de 
familia y amigos, pero incrementa la nostalgia de los aspectos so-
ciales como la cultura cívica o los estilos de vida.
CONCLUSIONES
A lo largo de este trabajo hemos revisado los conceptos de socia-
lización, aculturación y competencia intelectual en relación a la in-
tegración sociocultural en las migraciones intraeuropeas. En térmi-
nos de integración social, hemos comprobado cómo la competencia 
lingüística de los migrantes europeos en el momento de la llegada al 
país de destino es relativamente baja excepto para el idioma inglés, 
especialmente en el caso de los alemanes, ingleses y franceses a su 
llegada a España. Estos dos últimos son, a su vez, los que menos 
mejoran dicha competencia lingüística con el tiempo. También se 
ha visto, en relación a las redes de amistad, cómo el porcentaje de 
migrantes con amigos de nacionalidad del país de destino es supe-
rior en general al de migrantes con amigos de su misma naciona-
lidad. En cuanto a la integración cultural, se comprueba que los 
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migrantes con origen en países europeos mediterráneos están más 
orientados culturalmente a su país de origen cuando residen en el 
norte, mientras que ingleses y alemanes presentan una mayor inte-
gración cultural para los diferentes países a los que han emigrado. 
Esta orientación cultural está relacionada con el deseo de regresar 
al país de origen y supone un elemento subjetivo de afi nidad o dis-
tanciamiento respecto a la cultura del país de destino. 
Un aspecto interesante es que la integración cultural y la inte-
gración social no siempre van unidas, como es el caso de ingleses y 
alemanes en España y Francia, donde presentan una alta integra-
ción cultural junto a una baja integración social, algo que parece 
explicado por la ausencia del sentimiento de discriminación y una 
mayor sentimiento de afi nidad entre países. Esto es coherente con 
la perspectiva bidimensional de aculturación de Berry (2003) y los 
resultados de Martínez et al. (2007) sobre la independencia entre el 
deseo de contacto con la sociedad de destino y el deseo de mantener 
la cultura propia.
En cuanto a la hipótesis de partida, comprobamos que quienes 
manifi estan una mayor integración cultural presentan también una 
mayor satisfacción con la vida y viceversa. Sin embargo, no parece 
existir un patrón defi nido que relacione esta satisfacción con la inte-
gración social. Por tanto podemos decir que el elemento explicativo 
de la satisfacción con la que se vive en un país extranjero sería la 
afi nidad cultural, en tanto que expresa una proximidad psicológi-
ca importante, y no tanto la integración social. Del mismo modo, 
hemos comprobado que existe una correlación signifi cativa entre 
las diferentes dimensiones de la integración y la nostalgia de los mi-
grantes respecto a su país de origen. Más concretamente, la integra-
ción social explica una menor nostalgia de los grupos primarios del 
país de origen, aunque también aumenta la nostalgia por la cultura 
cívica de origen. En cambio, una mayor integración cultural explica 
menos nostalgia en ambos aspectos. En cualquier caso, el estudio 
del grado de integración social y cultural puede ayudar a explicar 
las percepciones y actitudes del migrante hacia su nueva sociedad 
de residencia.
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